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Resumen 
En esta comunicación se analizan los elementos del proceso de enseñanza-aprendizaje 
en grados universitarios en lengua inglesa o bilingües con el fin de detectar las 
carencias actuales del mismo y las áreas en las que se debe trabajar para mejorar la 
calidad de estas titulaciones. El análisis revela la necesidad de reforzar la formación del 
profesorado que imparte estas asignaturas. 
 
Introducción 
La mayor parte de las universidades españolas ha comenzado a implantar en los 
últimos años grados bilingües e, incluso, grados impartidos íntegramente en inglés. Se 
ha demostrado que las titulaciones bilingües favorecen la incorporación al mundo 
laboral de los estudiantes (García Blas e Isalia, 2012). Esto es especialmente cierto en 
enseñanzas científicas y técnicas. 
A pesar del reconocimiento general del valor añadido de los grados bilingües existen 
diferentes áreas de mejora en las que trabajar para conseguir que estos estudios gocen 
de la calidad necesaria. En esta comunicación se analiza el proceso de enseñanza-
aprendizaje en materias impartidas íntegramente en inglés con el fin de detectar las 
áreas en las que es necesario introducir mejoras orientadas a aumentar la calidad de la 
enseñanza. 
 
Marco teórico 
En la Figura 1 se han representado esquemáticamente los componentes básicos del 
proceso de enseñanza-aprendizaje aplicado a cualquier actividad docente de carácter 
presencial. Como núcleo de este proceso se encuentran el profesor y los alumnos. La 
tarea principal del profesor es facilitar que ciertos contenidos –que pueden ser datos, 
habilidades o herramientas- lleguen al alumno. Este proceso también podría ocurrir así 
mismo en menor escala en sentido contrario; esto es, si la participación del alumnado 
es alta y su formación previa elevada podría ocurrir un enriquecedor intercambio de 
ideas entre ambos elementos. 
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Para realizar su función, el profesor cuenta con diferentes metodologías de enseñanza 
y recursos didácticos. Las metodologías de enseñanza pueden clasificarse en 
deductivas (tradicionales), inductivas (innovadoras) o híbridas (Prieto et al., 2014). Los 
recursos didácticos son herramientas que facilitan la tarea docente como la pizarra, 
vídeos o libros de texto. Independientemente del idioma en que se imparta la docencia 
y, a raíz de la implantación del Espacio Europeo de Educación Superior, se pretende 
que las metodologías empleadas en clase sean inductivas o, cuando menos, híbridas. 
Por su parte, las tecnologías de la información y comunicación (TICs) abren nuevas vías 
de aprendizaje y modifican el rol del profesor. La posibilidad de acceder a una gran 
cantidad de información hace que el profesor abandone su actividad transmisora de 
conocimientos y focalice sus esfuerzos en el aprendizaje (Meneses Benítez, 2007).  
Para el caso concreto de estudios bilingües se ha desarrollado la metodología AICLE –
Aprendizaje Integrado de Contenidos y Lenguas Extranjeras- o, en inglés, CLIL–Content 
and Language Integrated Learning-. Se trata de una metodología en donde el 
aprendizaje de la lengua cobra la misma importancia que el aprendizaje de los 
contenidos propios de la materia o, incluso más, al ser el vehículo por la que se 
aprende el contenido estando, además, centrada en el alumno de modo que el 
aprendizaje se desarrolla de forma interactiva y autónoma. Esta metodología se 
desarrolló en la década de los 90 y pueden encontrarse numerosos recursos e 
información sobre la misma en internet.  
Por su parte, la evaluación de contenidos está íntimamente ligada a la metodología de 
enseñanza. En el caso de emplear la metodología CLIL en el aula se evaluará tanto el 
contenido como la adquisición de la lengua. Esta evaluación podrá tener lugar en 
varias fases: inicial, con el fin de conocer los conocimientos y las destrezas lingüísticas 
de partida; formativa, a medida que se desarrollan actividades a lo largo de las 
unidades didácticas; y sumativa o final. Si bien la metodología de enseñanza y el 
desarrollo de recursos didácticos han recibido mucha atención en los últimos años, no 
ha sido así la evaluación de contenidos. El examen es la herramienta tradicional de 

Figura 1. Elementos básicos del proceso enseñanza-aprendizaje 
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evaluación y la más empleada en la actualidad sin que por ello sea la más idónea. Una 
metodología de aprendizaje innovadora implicará indudablemente la utilización de 
otras herramientas de evaluación en consonancia con la metodología usada. 
No en vano, la gran olvidada en la implantación de estudios bilingües –e incluso de las 
titulaciones en lenguas oficiales- es la formación específica del profesorado para la 
docencia. En la actualidad, no existen requisitos comunes a nivel estatal que deban 
satisfacer los docentes ni, por tanto, un procedimiento de acreditación de la capacidad 
docente en lengua extranjera. La situación de la mayoría de las universidades 
españolas es que el profesorado voluntario no nativo con un nivel mínimo B2,de 
acuerdo con el Marco Común Europeo de Referencia para las Lenguas (MCER), es el 
encargado de impartir las asignaturas en inglés. Un nivel B2 implica, entre otras 
competencias, ser capaz de entender las ideas principales de textos complejos que 
traten de temas tanto concretos como abstractos, incluso si son de carácter técnico 
siempre que estén dentro de su campo de especialización (Consejo de Europa, 2001). 
Sin embargo, los exámenes conducentes a la obtención de la acreditación de un nivel 
B2 tratan de temas generalistas y, rara vez, relacionados con el mundo académico. 
Debido al desarrollo del inglés en las últimas décadas como lengua internacional –
lingua franca-, la disciplina lingüística IFE -Inglés para Fines Específicos- o, en inglés, 
ESP –English for Specific Purposes- también ha experimentado un acusado auge 
(Fuertes Olivera y Samaniego Fernández, 2005). El IFE se centra en la enseñanza de la 
lengua inglesa con fines primordialmente utilitarios, con el fin de que el alumno pueda 
utilizarlo dentro de su actividad profesional (Fuertes Olivera y Samaniego Fernández, 
2005). 
 
Metodología 
La metodología empleada en este trabajo ha consistido en el análisis de los elementos 
principales del proceso de enseñanza-aprendizaje para detectar aquellos susceptibles 
de mejora. Este análisis ha revelado las carencias actuales relativas a la formación 
docente del profesorado que imparte docencia en inglés. En el siguiente apartado se 
realizan propuestas para suplir estas carencias. 
 
Resultados 
El análisis del proceso enseñanza-aprendizaje de asignaturas impartidas en inglés ha 
revelado carencias en la formación exigida actualmente al profesorado. 
A juicio de los autores de esta comunicación es necesario acreditar tanto un nivel 
genérico mínimo de dominio de la lengua de acuerdo con el MCER –lo ideal sería 
aspirar a un nivel C1-, así como acreditar formación específica del idioma aplicado al 
área de conocimiento. De este modo, la disciplina lingüística Inglés para Fines 
Específicos y, dentro de esta, Inglés para la Ciencia y la Tecnología, Inglés para los 
Negocios y Economía, e Inglés para Ciencias Sociales son necesarias para lograr una 
formación completa del profesorado. Estas disciplinas estudian en profundidad el 
discurso en cada una de estas áreas. Así pues, es necesario diseñar dentro de estas 
ramas cursos adaptados a las necesidades específicas del profesorado universitario, 
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promovidos, al menos inicialmente, por las propias universidades. En este sentido, las 
directrices de Hutchinton and Waters (1987) son de gran ayuda.  
 
Conclusiones 
Tras analizar el proceso de enseñanza-aprendizaje en asignaturas de grados bilingües 
se ha constatado la necesidad de implantar a nivel estatal requisitos comunes previos 
de formación del profesorado encargado de la docencia en inglés. El objetivo a medio 
plazo debería ser la acreditación por parte del profesorado de un nivel mínimo C1 y la 
realización de cursos específicos de inglés académico en el ámbito de cada área de 
conocimiento con el fin de familiarizarse con el discurso característico de esta rama del 
inglés. 
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